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La Psalmodia christiana de fray Bernardina de Sahagím, la única obra que este franciscano logró ver impresa (Méxi-

co, 1583), fue elaborada por él y varios letrados indígenas con ¡a intención de desterrar los cantares antiguos y sus

idolatrías j dar a los feligreses indígenas cantos en náhuatl que les permitieran loar y bailar las grandevas de Dios y

de sus santos de una forma que no atentara contra la fe que habían sido campe/idos a profesar. Dentro de esta obra el

canto a Clara Virgen santa franciscana cuya fiesta celebra la Iglesia católica el 11 de agosto, contiene numerosos ele-

mentos de tradición i.idígena, a nivel temático y formal; mismos que sirven para caracterizar a la santa como una

flor dentro de un jan'in calentado por Cristo, evocación del Paraíso celestial cristiano j del Tamoancban náhuatl, y

establecer una señe c,e comparaciones con las conductas de las mujeres nahuas del siglo xi-7, como una forma de

descalificarlas y hacer del monacato femenino una situación que a ojos indígenas resultara aceptable.

J_/a Psalmodia cbr.'stiana j sermonario de los san-

tos del año en lengua mexicana, publicada en la ciu-

dad de México poi Pedro de Ocharte en 1583, es

la única obra firmada por Sahagún que él logró

ver impresa en su; días; está integrada por cin-

cuenta y seis cantos, dedicados a santos destaca-

dos y a las principales fiestas del calendario litúr-

gico, mismos que ¡.e hallan distribuidos conforme

a los doce meses d;l año. Su composición comen-

zó en Tepeapulco '1558-1561) y luego de más de

veinte años logró salir a la luz, tiempo en el que

fue corregida y puida por Sahagún y los letrados

nahuas que con él colaboraron. Esta obra consti-
tuye uno de los productos más logrados de los

cuarenta años de trabajo de ese "médico de almas"

en la Nueva España; un hombre que se dedicó

arduamente a indagar las "antiguallas" de los na-

turales y a confeccionar materiales de evangeliza-

ción en lengua náhuad con el fin de llegar a ex-

purgar cíe las vidas de sus feligreses el cáncer del

"culto a los demonios".

El fin explícito de la Psalmodia, además de ser-

vir como catecismo y sermonario, era brindar a

los eclesiásticos y a los catecúmenos un conjunto

de textos modelo que debían ser adecuados a las

exigencias del canto y del baile nativos para susti-

tuir y erradicar a los "cantares antiguos", incom-

prensibles y llenos de idolatrías —a decir de

Sahagún— que los naturales continuaban repro-

duciendo con profusión y en los cuales llegaban a

incorporar y deformar aspectos de la doctrina cris-

tiana.

Como texto de evangelización, la Psalmodia es

uno de los muchos frutos que dieron las escuelas
conventuales durante el siglo XVI novohispano.

Sitios instituidos por los mendicantes, los fran-

ciscanos en especial, donde muchos frailes y na-

turales, a pesar de las epidemias y de la evidente

situación de dominación, se sentaron a aprender

los unos de los otros para construir consensos ini-

ciales que permitieron que el cristianismo fuera

medianamente inteligible al resto de la población
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nativa y que algunas instituciones y saberes indí-
genas conservaran su vigencia y adquirieran legi-
timidad en el nuevo orden.

Este intercambio de palabras e ideas es la base
del traslado del mensaje cristiano a la lengua
náhuatl que ha sido denominado, por algunos es-
tudiosos, como nahuatli%afi6n del cristianismo.2
Un complejo proceso que implicó, a grandes ras-
gos, la apropiación, por parte de los religiosos, de
vocablos y recursos retóricos nahuas para refun-
cionalizarlos en contextos cristianos y el desarro-
llo de variadas interpretaciones indígenas del cris-
tianismo presentes, en primera instancia, en la
selección que hicieron los letrados nahuas de esos
recursos que debían dar cuerpo a ideas cristianas
y que, a pesar de encontrarse en un proceso de
constante cambio, continuaban remitiendo a ca-
tegorías de pensamiento nativas.

El estudio de los textos de evangelización ha
mostrado que los nahuas traductores no fueron
copistas pasivos de modelos occidentales, sino que
desde una delicada situación de mediación o puen-
te cultural ayudaron a crear un discurso, a partir
del cual se difundió un cristianismo "recreado" y
que en algunas ocasiones resultó distinto del que
los frailes querían en principio transmitir. Cada
documento es así un ensayo de cómo debía
transmitirse el cristianismo, capaz de contener
interpretaciones divergentes de la doctrina y de
evocar, en las distintas audiencias a las que estaba
destinado, múltiples lecturas.

Desde esta óptica, uno de los intereses funda-
mentales de mi acercamiento a la Psalmodia es
demostrar que en sus cantos están presentes las
voces de Sahagún y las de letrados nahuas y que,
por lo tanto, muchos de los elementos que los
integran guardaban sentidos peculiares para uno
y para otros, pues hacían alusión a referentes cris-
tianos e indígenas. Cuestión que pudo haber sus-
citado diversas interpretaciones de estos psalmos,
dependiendo de la situación étnico-social de los
receptores y del marco en el que fueran enuncia-
dos. Un intento por mejorar nuestra compresión
de una de las negociaciones intelectuales más in-
trincadas y prolíficas de ese siglo de "conquistas".

Lo femenino en el canto de santa Clara

En el canto dedicado a Clara virgen, santa fran-
ciscana cuya fiesta se celebra el 11 de agosto, se
recuperan algunos sucesos de la vida de la santa
para ensalzar sus virtudes y proponer a los nahuas,
a las mujeres en particular, ciertos modelos de
conducta.

Clara de Asís (1194-1253) en su juventud escu-
chó las predicaciones de "el pobre" Francisco y
decidió repudiar el matrimonio y abandonar la
casa paterna para imitar a Cristo viviendo en
la absoluta pobreza. Francisco la recibió en la
Porciúncula, la exhortó al amor de Dios y al des-
precio del mundo, le otorgó por vestido un hábi-
to penitencial, le rapó el cabello, le cubrió la ca-
beza con un velo y la llevó a un convento de
benedictinas. Poco a poco Clara fue atrayendo a
muchas mujeres con su forma de vida, se separó
de la regla de san Benito y bajo el consejo de Fran-
cisco fundó la segunda orden de franciscanos co-
nocida como las Damas Pobres de San Damián.

Estas mujeres, con Clara a la cabeza hasta su
vejez, se caracterizaron por la extrema austeridad
y penitencia con que decidieron pasar sus vidas;
iban descalzas, dormían en el suelo, velaban,
rociaban su frugal comida con ceniza y eran afec-
tas al cilicio y al silencio. Clara fue devota del San-
tísimo Sacramento y con él en sus manos logró
expulsar a los sarracenos de su ciudad, fue favore-
cida y tentada con diversas visiones, realizó nu-
merosos milagros en vida y en muerte y en su
agonía se nombró "plantita" del santo Francisco.
Hoy día, Clara sigue siendo inspiración y con-
suelo para las mujeres que viven según su Regla y
su cuerpo incorrupto puede verse en la iglesia que
fue erigida en su honor en su natal Asís.1

Su canto, dentro de la Psalmodia christiana,
compuesto de cinco salmos, puede dividirse en
tres bloques.4 En el primero se enaltece su figura
como la flor más excelsa del Jardín de Dios cuida-
do por san Francisco (líneas 1-62); en el segundo
se exalta su predisposición a la penitencia, su aban-
dono del mundo y la forma en que el santo de
Asís la atavió para la vida conventual (líneas 63-
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108) y en el tercero ;e establece una detallada com-

paración entre algunas costumbres de las mujeres

nahuas y aquellas que distinguieron a Clara (lí-

neas 109-170), pare concluir con una última alu-

sión al carácter floral de la santa (líneas 171-178).

La lucha de los vicios y las virtudes fue un tema

recurrente en el discurso de evangelización men-

dicante en la Nuevi España; obras teatrales, ser-

mones, doctrinas y sinturas fueron elaboradas por

indios y frailes cor la intención de contrastar la

dicha cifrada en la observancia de los mandatos

cristianos con los efectos nefastos del pecado. El

mismo Sahagún confeccionó, junto con letrados

nahuas, el libro X de su Historia general, donde, a

la luz de varias enciclopedias europeas y los ma-

nuales de confesión de la época,3 se retoman cier-

tos patrones indígenas sobre los comportamien-

tos socialmente aceptados y se pasan por el tamiz

maniqueo del examen de conciencia cristiano; re-

galándonos, adem;.s de un invaluable vocabula-

rio sobre vida cotkiana, un retrato de la sociedad

nahua en el siglo XVI tal y como estos hombres

querían mostrarla, un mundo en el que parecen

establecerse rígidas y tajantes distinciones en las

actitudes "buenas>: y "malas" de los hombres y

las mujeres de acuerdo con su estamento y condi-

ción.

Sahagún, como otros evangelizadores, recogió

costumbres nativas para brindar espejos de per-

fección y decadencia en los que los nahuas de-

bían aprender a «conocerse a pesar de que no

partían del todo de sus propias premisas; pues si

bien los comportamientos condenados y exalta-

dos en el libro X participan de valoraciones nahuas

sobre "el deber ser", otros pasajes de la misma
Historia general permiten intuir que el punto cla-
ve en el sistema ético de los nahuas del Altiplano

Central al momen:o del contacto (en el que no
existía el bien ni el mal, ni una alma única encar-
gada de alejar al cuerpo de sus veleidades) era ca-

minar en "el en medio" del mundo, conservar el
equilibrio entre los principios complementarios

que todo lo animaban y mantenerse así alejado

de las periferias y sus peligros: la transgresión, el
desorden y la enfermedad.6

Con estos antecedentes no es de extrañar el es-

quema de vicios y virtudes que aparece en el can-

to de santa Clara, sin embargo, cabe destacar los
términos y la forma en que se establecen las com-

paraciones.

En primer término se alude a las mujeres y los

manjares; para ello los autores del canto partie-

ron del "difrasismo" in atl in tlaqualli (el agua, la

comida) que aparece en varios textos nahuas del

siglo XVI para referirse a la esfera de todo aquello

que constituye el alimento humano, nada más que
modificado por el adjetivo nominal jectli (bue-

no, recto, rico, arreglado, limpio), como una ma-

nera de caracterizar cierto tipo de platillos con

los que se deleitaban las mujeres nobles. En se-

guida se despeja cualquier duda que pudiera sur-

gir sobre el tipo de viandas a las que se estaba

haciendo mención a través de dos listados, uno

de bebidas y otro de "guisados", formados por

frases nominales de idéntica composición y en pa-

ralelo. Como si se intentara desatar el "difrasismo"

inicial y recrear el "dominio" o espacio concep-

tual al que éste hacía referencia,7 los autores abun-

dan acerca de lo que constituye la "buena bebida"

y la "buena comida". Así se contrasta una suce-

sión de cinco bebidas que contienen especias flo-
rales y hule (cinco sustantivos adjetivados por el

sufijo -jo', precedidos por la partícula in —líneas

112-116—)8 con una sola frase en la que se resalta

que santa Clara nada más bebía agua simple:

In ciuapipilti,
110 iehoatl in quitlacotla

in iectli atl,
in iectli tlaqualli,
in suchio,
in veinacazio,
in tlilsuchio,
in mecasuchio,
in vilo:

115 auh in sancta Clara, can
quixcauiaia in chipaoac
atl.

Las mujeres nobles,
aquello que aman es:
el agua buena,
la comida buena,
lo que tiene flores,
lo que tiene vei nacacaztli,
lo que tiene vaini l la^
lo que tiene mecasuchitl
lo que tiene hule;
mientras santa Clara
únicamente tenía agua
limpia.

El párrafo siguiente inicia, como si hubiera sido
puesto en un espejo con el anterior, con una serie
de cuatro alimentos a base de maíz tenidos por
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vano deleite al ser contrastados con las tortillas

viejas, desmoronadas y secas que comía la santa:

Tlacuelpacholli,
nacatamalli,

120 tlaiectilli,
iectli tlascalatl, yoan in
imollo,
iehoatl in intonal,
in quitkfotla
ciuapipilti:
auh in sancta Clara,
amo tlapaloaia, (pan
quiscauiaia -in

125 tlascalculli,
in papaiantli.

Tortillas dobladas,
tamales de carne,
lo arreglado,
[el] rico atole de tortilla
y su salsa,
eso es su ración,
lo que aman las mujeres
nobles;
mientras santa Clara no
remojaba sus tortillas
[y] únicamente tenía las
tortillas viejas,
lo desmoronado.

Tlamachuipilli,
goluipilli,

coioichcauipilli,

135 nepapantlagouipilli

in quiueinequi

in ciuapipilti,
auh in itlaco in Dios,

in sancta Clara, fan
140 tequaquatilmatli-

in conmaqui,
in itoca Cilicio.

Huipil bordado,
huipil jaspeado [como
codorniz],
huipil de algodón
coyote,
diversos huípiles
preciosos,
las que los quieren
grandemente,
[son] las mujeres nobles;
mientras que la amada
de Dios,
santa Clara, sólo [con]-
la manta que muerde se
vistió,
cuyo nombre es Cilicio.

Después el canto repara en las mujeres y sus

vestidos. En este caso aunque los autores no pare-

cen haberse basado en el "difrasismo" in cueitl in

hnipilli (la falda, la camisa), que se usaba con pro-

fusión para hablar de la mujer desde un punto de

vista de género, pues hacía referencia a una socie-

dad en la que dichas prendas eran el distintivo de

la mujer adulta.9 No obstante, en el canto a Clara

virgen se acota el universo de prendas posibles y

se oponen al manto áspero que cubría a la santa,

cuatro tipos distintos de faldas abrigadoras y de

ricas labores, mismas que son destacadas en para-
lelo:

130

In tlamachcueitl,
iscoliuhqui,
quappachtenacazio,
cacamuliuhqui
[...] in ciuapipilti: [147r!

auh in sancta Clara
aiapupulli in
oquimotlatquiti.

La falda bordada,
[la que] tiene curvas en
su superficie,
[la que] tiene [como]
piedras angulares
violetas,
[la que] cubre,
[las que las quieren
grandemente son]10

las mujeres nobles;
mientras que santa
Clara manta áspera fue
lo que tomó por
vestido.

Asimismo cuatro clases de huípiles labrados y
de suave algodón (líneas 132-135) son compara-

dos con la aspereza del cilicio que comía la carne
de Clara:

Todo esto como un medio de descalificar algo

más que meras vestimentas; pues al seguir, en el

juego de las comparaciones, el esquema de las es-

tructuras paralelas nahuas y ampliar y matizar su

espectro de significación se estaba condenando a

cierto tipo de mujeres, nobles en primera instan-

cia, que portaban en tiempos de Sahagún dichos

atavíos.

El psalmo prosigue con un alegato contra los

afeites femeninos. Aquí siguiendo la misma estruc-

tura que en los ejemplos anteriores se dedican dos

párrafos a este tema, uno al peinado, otro al ma-
quillaje. De momento no he localizado un "difra-

sismo", codificado como tal, que haga alusión a

estos dos elementos; no obstante, resulta claro que

para los autores ambos aspectos servían tam-

bién para caracterizar a otras mujeres. Así se su-

ceden cinco frases verbales reflexivas (líneas 142-

148), una de las cuales se amplía con otras dos

(líneas 145-147), para confrontar a las mujeres que

lavan, cortan y se peinan el cabello con las clarisas
que se rapan la cabeza:

Motzoniectia,
tlaamelaoa,
moxeloazuia,
mamouia,

145 mastlaoa,

tlaiacatequi,
quijaiacanepanoa in
intzon,

Se arreglan el cabello, lo
enderezan,
se lo dividen,
se lo enjabonan,
se lo colocan alrededor
de la cabeza,
cortan sus puntas,
juntan las puntas de sus
cabellos,
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motzotzonquaquauhtia, se hacen cuernos el
cabello,

inic muchichiua in con ello se adornan las
150 cemanaoac ciua: mujeres del mundo;

auh in sancta Clara, mientras santa Clara

castultica in cada quince días iba
moxintiuia: rapándose,
can noiuh quichiua in y también así lo hacen
axca in ipilhoa. las que hoy son sus hijas.

Posteriormente te utilizan cuatro frases verba-

les reflexivas (líneas 152-155) para expresar que las

mujeres "pecadoras" se teñían el rostro y los dien-
tes, mientras que santa Clara se ocultó tras un velo:

Moxaoa,
mistlapaloatzalu ia,

mistecucauia,

motlannochezuú in
155 tlatlacoaniciua:

auh in itlaco in Dios

in sancta Clara
mistlapachotine tica.

Se pintan,
se tifien el rostro de
colores,
se cubren de amarillo el
rostro,
se cubren de grana los
dientes las mujeres
transgresoras;
mientras que la amada
de Dios,
santa Clara, vivió
cubriéndose el rostro.

A continuación se modifica la secuencia antes

observada para habí ir de las mujeres dentro y fuera

de su casa. El primer párrafo concuerda con los

anteriores, se emplsan cuatro frases verbales (lí-

neas 158-161), en Lis que se halla presente el ver-

bo nemi (andar), p:.ra contraponer a las mujeres

que pasean por los mercados y los caminos y a

Clara, quien vivió recluida: y que al hacer refe-

rencia a las mujeres y sus actividades, dentro y

fuera de la casa, mostrando el antagonismo exis-

tente entre las mujeres que andan por los merca-
dos y los caminos, con el único afán de ser obser-
vadas, y santa Clara, quien se recluyó por
completo y pasó stis días y sus noches barriendo,

trabajando y oranc.o.

Quiquiztinemi, Andan paseando y
paseando,

vtli quitotocatinemi, andan siguiendo el
camino,

160 caltzalan quiztiiemi, andan rondando entre
tianquizco las casas,

teistlanquiztinemi, andan ante la gente en el
mercado,

inic motenectia, con ello se dan a desear,
motallani [146v] quieren ser vistas las
in ciua: mujeres;
auh in sancta Clara can mientras que santa
mocaltzacu. Clara solamente se

recluyó.

Antagonismo que se refuerza con el último

párrafo de este bloque, que a diferencia de los an-

teriores, se dedica por completo a santa Clara, en

el cual se utilizan varias frases verbales para dar a

conocer que Clara ocupaba todo su tiempo, el día

y la noche, en barrer, trabajar y rezar:

Tlachpanaia,
165 tlapacaia,

tlaqualchichioaia,
cemilhuitl
tlatequipanoaia:
auh in ioaltica

Barría,
lavaba,
cocinaba,
el día entero se pasaba
trabajando
y por la noche rogaba

tlatlauhtiaia, in itlaco [rezaba] la amada de
170 in Dios Dios,

in sancta Clara. santa Clara.

De manera consecutiva, en los párrafos descri-

tos, por medio del desdoblamiento de dísticos

paralelos, se va modificando el sentido de anti-
guas expresiones al ir colocando en un mismo

horizonte o jerarquía a mujeres muy diversas, lue-

go de haber puesto de perfil varios de sus rasgos y

sus usos; dando cuenta con ello de cómo los cris-

tianos tenían argumentos para reprender a casi

cualquier mujer.11 Tanto las nobles como las "pe-
cadoras", las que gustan de la vainilla o las que se

contonean por lo mercados, son condenadas gra-

cias a esos "difrasismos" y expresiones pareadas
que expresan modos de conceptualizar a la mujer
puestos al servicio del cristianismo casi por com-
pleto; ya que es hasta los últimos dos párrafos que
las mujeres y los comportamientos mencionados
con anterioridad caen en la esfera de los anti-valo-

res, desde el punto de vista indígena. Al equipa-

rar a las que comen delicias, las que se engalanan
y las que se afeitan con las que andan fuera de su
casa se consigue que todas caigan en la transgre-
sión, en la peligrosa periferia que se extendía para
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las mujeres nahuas más allá de las fronteras de la

vivienda familiar. Asimismo, al homologar las

abstinencias de las clarisas con las prácticas que
se recomendaban a toda mujer nahua (permane-

cer dentro de casa como "el corazón dentro del

cuerpo", cocinar, velar y barrer) los autores de

este texto hicieron posible, aparentemente, que

costumbres tan mal vistas, por las nahuas, como

la castidad perpetua, la renuncia a la maternidad,

al cabello y al alimento bien cocinado, cobraran

una dimensión encomiable.12

Aun así la exaltación de la vida conventual fe-

menina, necesarísima para los franciscanos quie-

nes tuvieron que padecer el fracaso de los cole-

gios de niñas que fundaron, sólo fue completa

gracias al entorno desde el cual existía santa Cla-

ra, para los autores del canto, es decir, ese Jardín

Florido del que se habla en la primera parte (lí-
neas 1-62):

Que sea admirada,

que sea ensalzada la pequeña doncella

de nuestro señor Jesucristo,

en donde se tienden juntas,

se tienden reunidas las diversas flores.

En su cima se extiende brotando de modo

asombroso, se extiende manando,

la muy fragante,

la admirable agua verde de flores,

la que, hacia todas partes, se yergue

emanando su aroma;

con ella se perfuma el cerco de flores

de nuestro señor.

Allí designó nuestro señor a su amado,
San Francisco, [para que] su cuidador

de flores, su oficial de flores se hiciera.
[...]

Las flores
las que allí se tienden creciendo,

el calor solar de nuestro señor Jesucristo,
mucho las ama,

mucho las considera,
aún más a ella, la flor del cielo,

su amada,

santa Clara.

Allí se tiende apareciendo,

se tiende acalorando,

se tiende despuntando el alba [en] el monte

florido de nuestro señor,

lejos está llegando,

por la tierra entera está extendiéndose,

su fragancia,

su emanación,

su sabrosura.

Colorada omisitchitl,

verde iesnchitl cual jade,

colorada cempasuchil [rosa] de Castilla,

colorada tecomasuchitl [que] allá se tienden

brotando de un modo precioso,

se tienden flameando,

se tienden torciéndose,
se tienden lloviznado rocío de oro.

[...]

Bien en lo alto vive, en el manantial,

la preciada flor del cielo, [la] enteramente

buena doncella,

santa Clara;

bien en la cumbre,

bien en la guía del monte de dios

se yergue creciendo.13

Este monte florido, este Jardín cercado, es el

Paraíso Celestial cristiano, lleno de alusiones a la

Nueva Jerusalén del Apocalipsis de Juan, a la es-

posa del Cantar de los Cantares y a los pimpollos

del Árbol de Jesse; todo ello aunado a la mística

naturalista franciscana y a la obsesión de los

mendicantes por entender la evangelización en las

Indias como la construcción de una "Jerusalén
Terrestre" que fuera anuncio tangible de la Glo-
ria Eterna.14

Así puede verse al interior de los claustros fran-
ciscanos (figura 1) emerger del vientre de "el po-

bre" de Asís un rosal con su descendencia espiri-

tual, donde Clara es, indiscutiblemente, la flor
predilecta. Una flor que en otra escena paradisiaca
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Figura. 1. Descendencia espiritual de san Francisco,
monasterio franciscano en Zinacantepec, Puebla.

Figura. 2. Santa Clan de Asís, monasterio franciscano
de Tlalmanalco, estado de México.

se transforma en azucena (figura 2) emanando aro-
mas de santidad a lado de otros notables de su

orden.
No obstante, ese mismo Jardín contiene otras

evocaciones, pues, como ya lo ha señalado Louis
Burkhart, el Jardín Florido es el ámbito que en la
Psalmodia se halla mis estructurado de acuerdo con
parámetros nativos.1' En el canto revisado el Mon-
te Florido es un espacio celeste, pleno de calor y
de sublimes y enen "antes aromas, desde cuya cima
se yergue santa Clara como la flor cuidada por Fran-
cisco, a quien se le da el nombre de los antiguos
"oficiales" o ritualistas de las flores.16 Un Jardín,
donde Cristo es el Sol que abriga con su calor a
ciertas especies de lores; rojas la mayoría de ellas,
fragantes, capaces de alegrar el corazón de la gente

y de ser ofrendadas, en otros tiempos, al mismo
Huitzilopochtli;17 mismas que se tuercen como los
brotes del árbol florido de Tamoanchan.18

Para Sahagún y otros religiosos, estos Cercos
Floridos eran una imagen clara del Paraíso celes-
tial, adornado con las especies locales, así como
las virtudes cristianas podían contrastarse con los
vicios locales, un espacio gozoso en el cual la san-
tidad de Clara cobraba su dimensión eterna y que
debía invitar a los nahuas a imitarla para partici-
par de ese mundo donde Clara era una de las me-
jores delicias.

Por su parte, los nahuas que dejaron sus pala-
bras en este canto tuvieron la oportunidad de se-
leccionar cuidadosamente las especies que pobla-
rían ese Jardín, modificando la imaginería del
Paraíso cristiano de acuerdo con sus propias no-

ciones de "sacralidad",19 en la plena conciencia de
las instancias que estaban invocando. No puede
olvidarse que el fin último de este psalmo era ser
cantado y bailado en un contexto ritual en el que,
según lo poco que se sabe, era posible, por medio
de la activación de múltiples elementos, conducir
a la manifestación sobre la tierra de aquello que
estaba siendo nombrado; así, mientras una cade-
na de enunciaciones paralelas permitía desacredi-
tar a muchas mujeres nahuas, otra sucesión del
mismo tenor, similar a las letanías cristianas que
pretendían emular el canto de los ángeles, abría la
puerta de un caluroso monte lleno de flores arbó-
reas y enervantes que podía ser, al mismo tiem-

po, la "tierra nueva" de la visión de Juan y el
Tamoanchan de los nahuas.

El canto de santa Clara, como otros de la
Psalmodia y de otros textos de evangelización en
lengua náhuatl del siglo XVI, contiene aún mu-
chas incógnitas no solucionadas; sin embargo, esta
primera aproximación puede llevarnos a apreciar
la inmensa labor creativa que se echaron a cuestas
los indios y los frailes que decidieron "colaborar"
unos con otros y a poner en relieve cómo en la
calma aparente, formada por las coincidencias más
superficiales, se hallan presentes dos voces que a
veces se compenetran, se ignoran en sus divergen-
cias o se manipulan mutuamente; pues si alguna
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vez este salmo se bailó y la flores mencionadas atavíos precisos ¿cuál era el Jardín al que se daba

realmente estuvieron ahí emanando sus aromas, existencia al hacer de Clara un pimpollo y colo-

acompañadas de movimientos, ritmos, sonidos y cario por encima de la mayoría de las mujeres?

Anexo: Versión al español del canto a Santa Clara, en Fray Bernardino de Sahagún, Psalmodia christiana

y sermonario de los santos del año en lengua mexicana. México, Casa de Pedro de Ocharte, 1583, ff.

H4V-14ÓV.1

[144v]
1 In die sanctae clarae virginis

Primero psalmo
Ma onmauicolo,

ma oniecteneualo in ichpuchtepitzi in totecuio

5 lesu Christo:

in vncan cemonoc,

cenquiztoc in nepapan suchitl.

In icpac mauizmolontimani,

mestimani

in cenca auiac,

10 in mauiztic suchimatlalatl,

in nouiampa iaiaticac,

ic mauilia in isuchitepantzi in totecuio.

Vncan quimisquechili in totecuio,

in itlaco

in sant Francisco, isuchipiscatzi, [145r]

15 isuchimancatzi muchiuhtica.

Inic tenpanio in isuchitepantzi in totecuio,

muchi tlacotetl, auh cuztic teucuitlatica in
tlacalolli.

Can vel cecean in quiaoaio in isuchitepancaltzi,

20 in itlatzacuillo epiollotli,
in tlapisque
in vncan tlapia, moiauchichiuhticate.

[144v]
En el día de santa Clara virgen

Primer salmo
Que sea admirada,

que sea ensalzada la PEQUEÑA DONCELLA

de nuestro señor Jesucristo,

en donde se tienden juntas,

se tienden reunidas las diversas flores.

En su cima se extiende brotando de modo

asombroso,

se extiende manando,

la muy fragante,

la admirable agua verde de flores,

la que, hacia todas partes, se yergue

emanando su aroma;

con ella se perfuma el CERCO DE FLORES de

nuestro señor.

Allí DESIGNÓ nuestro señor,

a su amado,

a San Francisco [para que] SU CUIDADOR

DE FLORES,

SU OFICIAL DE LAS FLORES

se hiciera.

El cerco del MURO FLORIDO DE nuestro señor,

con todas las piedras preciosas y con oro [fue]
edificado.

Sólo en un lugar tiene umbral SU CERCO

FLORIDO,
su puerta es [una] perla [y]
los guardianes,

los que allí cuidan están ataviándose para
la guerra.

1 Nota: mayúsculas: términos que se encuentran en forma honorífica o reverencial, cursivas: vocablos que se
dejan sin traducción.
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In suchitl,

in vncan muchiuhtoc,

25 itonaltzi in totecuio lesu Christo,

cenca quimotk cotilla,

cenca quimomilhuilia:

oc cenca iehoatl ir¡ ilhuicac suchitl,

in itlaco

30 in sancta Clara

Las flores

las que allí se tienden creciendo,

el CALOR SOLAR DE nuestro señor Jesucristo,

mucho las AMA,

mucho las CONSIDERA,

aún más a ella, la flor del cielo,

su amada,

santa Clara.

Segvndo psalmo

Vncan neztoc,

totonatoc,

tlauizcalleoatoc,

35 in isuchitepetzi in totecuio,

veca acitoc,

centlalli mantee

in iauiaca,

in imolonca,

40 in iuelica.

Tlapalomisuchitl,

chalchiuiesuchitl,

Castilla tlapalcemr. oalsuchitl,

tlapaltecomasuchit], on tlacocuepuntoc,

45 tlatlatzcatoc,

viuitoliuhtoc,

teucuitla

aoachpi [145v] xauhtoc.

Castillacempoalsuchitl, tlatlapalpuiaoac,

tlatlaztaleoalti:,

50 tlapaliuisuchitl,

teucuitlasuchitl:

vncan tlacomuuizuiuitoliuhtoc,

quetzallaoachi útoliuhtoc,

totonatimani:
55 cendal motecatoc,

in velic,

in auiac.

Segundo salmo

Allí se tiende apareciendo,

se tiende acalorando,

se tiende despuntando el alba,

el MONTE FLORIDO DE nuestro señor,

lejos está llegando,

por la tierra entera esta extendiéndose,

su fragancia,

su emanación,

su sabrosura.

Colorada omisuchitl,2

verde iesuchitl cual jade,

colorada cempasuchil de Castilla,3

colorada tecotnasuchitf [que] allá —

se tienden brotando de un modo precioso,

se tienden flameando,

se tienden torciéndose,

se tienden lloviznado rocío de oro.

Cempasuchil de Castilla,5 encarnado,

rosado,

flor de pluma roja,6

flor de oro,

[que] allí se tienden torciéndose de un modo

admirable y preciado,

se tienden torciéndose como rocío de quetzal,

se extienden dando calor,
[que] juntas se tienden recostándose,

sabrosas,

fragantes.

2 "Polianthes tnbensa P. mexicana (jazmín)", fray Bemardino de Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, cap. 7, p. 198.
3 Rosa.
4 "Maximiliana vitifolia (probable)", fray B. de Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, cap. 7, p. 206.

5 Rosa.
6 Tlapalihiiixochiti, fray B. de Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, cap. 7, p. 206.
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Vel tlacpac in monemitia, ameialpa

in tla9oilhuicasuchitl, cenquizca qualli

60 ichpuchtli

in sancta Clara,

vel imijaoaio,

vel izcallo muchiuhticac in itepetzi dios.

In iehoatzi

in itla9o in Dios

65 in sancta Clara,

in oc piltzintli, oquimoiollotili in dios,

in ic quiuenmanaz in ichpuchiotzi

in ispantzinco

in totecuio lesu Christo.

70 In oc vncan icha itatzi,

in oc ichpuchtzintli, cenca quimocuitlauiaia in

necaoaliztli,

yoan in Penitencia.

Tercero psalmo
Clara, quitoznequi tlanesio, naltonac:

75 auh in sancta Clara itech ca, vel nelli tlanestli

itech oquimotlalili in totecuio [146r] Dios:

in neiscuitil muchiuhtica in ciua,

in mopiaznequi.

In iquac tlalticpac monemitiaia in totlacotatzi

80 in sant Francisco.

In oquicac in itenio

in teuiutica suchipiscatzintli,

in teusuchimanqui

in Sant Francisco,

85 quimotoquili,

quispantito in iuh catea in itlanequilitzi,

inic muchipa muchpuchpiaz,

can ipaltzinco dios.
Auh in teusuchipiscatzintli

in sant Francisco,

90 cenca quipaccacac in itlatoltzi:

yoan quimononochili, in quenin vel

quichiuaz in itequiuh.

Bien en lo alto VIVE, en el manantial,

la preciada flor del cielo, [la]

enteramente buena doncella,

santa Clara;

bien en la cumbre,

bien en la guía del MONTE DE dios se yergue

creciendo.

ELLA,

la amada de Dios,

santa Clara,

siendo aun NIÑA, LA INSPIRÓ dios,

para que pusiera por ofrenda su doncellez,

ANTE ÉL,

nuestro señor Jesucristo.

Mientras [vivió] en casa de su PADRE,

mientras fue JOVEN- DONCELLA, mucho se

ocupaba del ayuno

y la Penitencia.

Tercer salmo
Clara quiere decir [lo que] tiene luz, [lo que] es

translúcido,

y en santa Clara está la luz más verdadera,

en ella LA PUSO nuestro señor Dios.

Ejemplo se hace [para] las mujeres,

[para] las que se quieren guardar.

Cuando VIVÍA sobre la tierra NUESTRO AMA-

DO PADRE,

san Francisco,

Ella escuchó la fama,

del divino CUIDADOR DE FLORES,

del oficial de las flores de dios,

de san Francisco;

lo SIGUIÓ,

fue a manifestarle cual era su VOLUNTAD,

a fin de por siempre se guardara como

doncella,

solamente POR dios.
Y el CUIDADOR DE FLORES DIVINAS,

san Francisco,

escuchó muy alegremente SU PALABRA

y LE ACONSEJÓ cómo hacer bien su

labor.
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Quimonaoatili, inic quitelchiuaz tlalticpaccaiutl, LE ORDENO que despreciara lo propio de la

tierra,

yoan quitelchiuaz ir: isquich in nechichiualiztli, y que despreciara todos los aderezos

yoan teuiutica mocí.ltzaquaz. y que divinamente se recluyera.

95 Ixpa in ixiptlatzi in ciuapilli sancta María

oquimoximili,

yoan oquicaoald in tlatocanechichiualli,

habito oconmaquili:

aiapupultilmatli,

100 yoan oquimom iquili, in istlapachiuhca iez,

in tliltic turnad i.

[146v]

Qvarto psalmo
Niman oquimopiltzinti in iehoatl Sancta Clara,

ca itlacoichpuch in totlacotatzi sant Francisco,

niman omocallzacu,

105 vncan omocen ialique, in occequinti

ichpupuchti.

In axca miequinti i:hpupuchti,

ipilhoa in sanca Clara: yoan in totatzi

sant Francisco,

cennemi, caltzacuticate, teuiutica monemitia.

In ciuapipilti,

iehoatl in quitlacotla

110 in iectli atl,

in iectli tlaqua.li,

in suchio,

in veinacado,

in tlilsuch.o,

115 in mecasu:hio,

in vilo:
auh in sancta Clarz., can quixcauiaia in chipaoac

atl.

Tlacuelpacholli,

nacatamalli,

Ante el IXIPTLA de la señora santa María LA

RAPÓ

y la hizo dejar los adornos señoriales,

[el] habito FUE A DARLE,

la manta áspera,

y LE DIO la que sería la cobertura del rostro,

la manta negra.

Cuarto salmo

En seguida LA TOMÓ POR HIJA a ella, a santa

Clara,

quién en verdad era la amada doncella de

NUESTRO AMADO PADRE san Francisco;

luego se recluyó,

[y] allí fueron a reunirse otras doncellas.

Hoy en día muchas doncellas,

hijas de santa Clara y de NUESTRO PADRE

san Francisco,

juntas viven, están recluidas, divinamente

VIVEN.

Las mujeres nobles,

aquello que aman es:

el agua buena,

la comida buena,

lo que tiene flores,

lo que tiene vei nacacasfli?

lo que tiene vainilla,

lo que tiene mecasuchitl*

lo que tiene hule;
mientras santa Clara únicamente tenía agua

limpia.

Tortillas dobladas,9

tamales de carne,

7 "Cymbopetalum pindnliflomm (probable)", fray B. de Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, cap. 7, par. 9, p. 203.
8 "Vattilla planifolií', fray B. de Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, cap. 7, par. 6, p. 192.
9 "Las tortillas que cada día comían los señores se llaman totonqui tlaxcalli tlaciielpacholli [...] tortillas blancas

y calientes y dobladas", fray B. de Sahagún, Historia general, lib. viii, cap. 13, p. 751.
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120 tlaiectilli,

iectli tlascalatl, yoan in imollo,

iehoatl in intonal,

in quitlacotla ciuapipilti:

auh in sancta Clara, amo tlapaloaia, can quiscauiaia

125 in tlascalculli,

in papaiantli.

In tlamachcueitl,

iscoliuhqui,

quappachtenacazio,

cacamuliuhqui

130 [...] in ciuapipilti: [147r]

auh in sancta Clara aiapupulli in oquimodatquiti.

Tlamachuipilli,

foluipilli,

coioichcauipilli,

135 nepapantlacouipilli

in quiueinequi

in ciuapipilti,

auh in itlaco in Dios,

in sancta Clara, can tequaquatilmatli in

140 conmaqui,

in itoca Cilicio.

Qvinto psalmo
Motzoniectia, tlaamelaoa,

moxeloazuia,

mamouia,

145 mastlaoa,
tlaiacatequi,

quijaiacanepanoa in intzon,

motzotzonquaquauhtia,

inic muchichiua, in cemanaoac ciua:

150 auh in sancta Clara, castultica in moxintiuia:

can noiuh quichiua in axca in ipilhoa.

Moxaoa,
mistlapaloatzaluia,

lo arreglado,

[el] rico atole de tortilla1" y su salsa,

eso es su ración,

lo que aman las mujeres nobles;

mientras santa Clara no remojaba sus tortillas [y]

únicamente tenía las tortillas viejas
lo desmoronado.

La falda bordada,

[la que] tiene curvas en su superficie,

[la que] tiene [como] piedras angulares violetas,

[la que] cubre,

[las que las quieren grandemente son]11

las mujeres nobles;

mientras que santa Clara manta áspera fue lo que

tomó por vestido.

Huipil bordado,

huipil de codorniz,

huípil de algodón coyote,

diversos huipiles preciosos,

las que los quieren grandemente,

[son] las mujeres nobles;

mientras que la amada de Dios,

santa Clara, sólo [con] la manta que

muerde se vistió,

cuyo nombre es Cilicio.

Quinto salmo
Se arreglan el cabello, lo enderezan,

se lo dividen,

se lo enjabonan,

se lo colocan alrededor de la cabeza,

cortan sus puntas,

juntan las puntas de sus cabellos,

se hacen cuernos el cabello,

con ello se adornan las mujeres del mundo;

mientras santa Clara cada quince días iba

rapándose,

y también así lo hacen las que hoy son sus
hijas.

Se pintan,

se tifien el rostro de colores,

'" Atole de tortilla, fray B. de Sahagún, Florentina Codex, lib. X, cap. 26, p. 93.
" Posible corrección de acuerdo con la misma linea en el párrafo siguiente.
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mistecucama,

155 motlannochezuia ir. tlatlacoaniciua:

auh in itla9O in Dios

in sancta Clara mis tlapachotinenca.

Quiquiztinemi,

vtli quitotocati aemi,

160 caltzalan quiztinemi,

tianquizco teis :lanquiztinemi,

inic moten ectia,

motallani [146v] in ciua:

auh in sancta Clara can mocaltzacu.

165 Tlachpanaia,

tlapacaia,

tlaqualchichioaia,

cemilhuitl tlatequij anoaia:

auh in ioaltica tlatlí.uhtiaia, in itlaco in Dios

170 in sancta Clara

In inemiliz in itlaco in Dios

in Sancta Clara, iuhqui in suchitl in omuchiuh,

in ic cenca auií.c in nouian cemanaoac:

miequinti ichp upuchti

quimonemilizt Dquilique.

In iuhqui iehoatzi,

175 in totlacotatzi

in sant Francisco, i Iteiacancauh muchiuhtica in

sant Francisco Padieme:

noiuhqui in sancta Clara inteiacancauh

178 muchiuhtica —

in ciua,

in teuiutica moteneoa Sancta

Clara ipilhoa.

se cubren de amarillo el rostro,

se cubren de grana los dientes las mujeres

transgresoras;

mientras que la amada de Dios,

santa Clara, vivió cubriéndose el rostro.

Andan paseando y paseando,

andan siguiendo el camino,

andan rondando entre las casas,

andan ante la gente en el mercado,

con ello se dan a desear,

quieren ser vistas las mujeres;

mientras que santa Clara solamente se recluyó.

Barría,

lavaba,

cocinaba,

el día entero se pasaba trabajando

y por la noche rogaba [rezaba] la amada de Dios,

santa Clara.

Su modo de vivir de la amada de Dios,

santa Clara así como flor se hizo,

[y] ya que muy fragante [fue] por todas

partes del mundo, muchas

doncellas la siguieron en el modo de vivir.

Así como ÉL,

NUESTRO AMADO PADRE,

san Francisco su guía se hizo de los padres de san

Francisco,

así también santa Clara su guía se hizo de —

las mujeres,

las que divinamente se llaman hijas de

santa Clara.
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Notas:
Una primera versión de este texto fue presentada en el
Tercer Coloquio del Doctorado en Estudios Mesoa-
mericanos, que tuvo lugar en la Facultad de Filosofía y
Letras de la UNAM del 26 al 28 de junio de 2002, como
avance de una investigación en proceso mucho más
amplia que lleva por título "Cantos para bailar un cris-
tianismo reinventado. La nahuatlización del discurso
de evangelización en la Psalmodia chrístiana de fray
Bernardino de Sahagún". Agradezco los valiosos comen-
tarios que me obsequiaron Mercedes Montes de Oca,
Alfredo López Austin y Federico Navarrete Linares;
así como el apoyo que el Conacyt y la DGEP-UNAM
brindan para la realización de esta investigación.

2 Véase C. E. Dibble, "The nahuatlization of christia-
nity", en M. S. Edmonson, ed., Sixteeiith centnry México:
the ivork of Sabagun y Louise M. Burkhart, The sKppery
earth: nahna-christian moral dialogue in sixteenth-century
México. En particular las conclusiones.

3 Véanse los apartados dedicados a la vida de esta
santa en Vorágine, La leyenda dorada; Florecillas de san
Francisco de Asís; A. Butler, Vida de los santos de Entler,

C. Jóckle, Encyclopedia of Saints y L. Reau, Iconografía

del arte cristiano.
''Folios 144v-146v.
5 Estrada de Gerlero ha señalado el interés didáctico

que comparte el libro X de la Historia de Sahagún con
varios compendios europeos en los cuales era usual pre-
sentar modelos de buenos y malos comportamientos
de acuerdo con los oficios. Uno de ellos, la Exacta des-
cripción de iodos los rangos de la tierra o Libro de los

oficios (Nuremberg, 1568) formó parte del acervo de la
biblioteca del convento de San Francisco el Grande de
México (véase E. I. Estrada de Gerlero, "Las utopías
educativas de Gante y Quiroga", pp. 122-123). Por otro
lado, este mismo esquema, que analiza las conductas
según los estamentos y lo quehaceres de las personas,
también se hallaba presente en los manuales de confe-
sión católicos como el del franciscano Alonso de
Molina (véase A. de Molina, Confessionario mayor en
la lengua mexicana y castellana).

' "Conjtotivi, ca tlachichiqujlco in tivi, in tinemj
tlalticpac, njpa tlanj, njpa tlanj: in campa tonchicope-
tonjz, in campa tonchioeoaz vmpa tonvetziz, vmpa
timotepexiuiz [...] / Dijeron al partir POS ancianos]: en
verdad vamos, andamos en una arista, sobre la tierra, a
un lado [el ] abajo, al otro lado [el] abajo; donde salgas
por un lado, donde partas por un lado, allá te caerás,
allá te desbarrancarás" (fray Bernardino de Sahagún,
Florentine Codex, libro VI, cap. 22, p. 125. Esta traduc-
ción es mía). Véase también L. M. Burkhart, op. cit.,
pp. 58-66.

Mercedes Montes de Oca ha propuesto la catego-

ría de "dominio" para el análisis del sentido de los
"difrasismos" nahuas. Para la autora, los dísticos para-
lelos formados por nominales o construcciones verba-
les, que ponen de perfil ciertas características de los
procesos, los seres y las cosas, aluden, en el momento
de ser enunciados, a un "dominio" o un "espacio" de
información socio-cultural específico del cual esos ele-
mentos forman parte y en el cual son considerados
prototípicos. Proceso que permite la activación de sig-
nificados precisos y que dificulta la traducción de estas
estructuras a otras lenguas, pues en ellas la mera men-
ción de los componentes del "difrasismo" no permite
recrear el contexto que los hacía inteligibles. Véase
Mercedes Montes de Oca Vega, "Los difrasismos en el
náhuatl, un problema de traducción o de conceptuali-
zación", en Amerindia, pp. 32-46.

s Conviene señalar que la mayoría de las bebidas pre-
paradas con dichas flores solían utilizarse para recon-
fortar el cuerpo y eliminar la fatiga de los mercaderes,
gobernantes y viajeros. Véanse fray B. de Sahagún,
Florentine Codex, libro XI, cap. 1, p. 12 y cap. 7, p. 210
y Martín de la Cruz, Libe/Ii/s de medicinalibus indoriim
berbis, £ 39v, p. 57 y f. 56v, p. 81.

' Véase M. Montes de Oca, op. cit., pp. 35-37.
111 Posible corrección de acuerdo con la misma línea

en el párrafo siguiente.
" Si bien muchos de los comportamientos aludidos

eran, al parecer, propios de mujeres de cierto estrato
social u ocupación, otros como el peinado y la pintura
facial aparecen el el cuerpo de la Historia general como
patrimonio de casi todas las mujeres "honradas". Véa-
se fray B. de Sahagún, Historia general y Florentine
Codex, lib. Vil, cap. 15 ["De los atavíos de las señoras"].

12 Véase fray B. de Sahagún, Historia general, libro
VI, caps. 18, 19 y 31.

13 Con este fragmento del canto de Clara pretendo,
únicamente, introducir en la discusión el tema del Jar-
dín Florido; mismo que recibirá un tratamiento mu-
cho más acucioso en la versión final de esta investiga-
ción, por ello aquí no conservo la estructura de análisis
con que abordé los segmentos anteriores.

14 Véanse L. M. Burkhart, "Flowery Heaven. The

Aesthetic of Paradise in Náhuatl Devotional Lite-
rature", en Anthropology and Aestbetics, pp. 89-109 [don-
de también aparece la traducción de la autora y el
análisis de este fragmento del canto de Santa Clara];
Alessandra Russo, "El renacimiento vegetal. Arboles de
Jesé entre el Viejo Mundo y el Nuevo", en Anales del
Instituto de Investigaciones Estéticas, pp. 5-39 y Jeanette
Favrot Petterson, The Paradise Carden Muráis of Mali-
nalco, Utopia and Etnpire in 16th Centnry México.
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13 Véase L. M. Burkhart, "Flowery Heaven. The
Aesthetic of Paradií e in Náhuatl Devotional Lite-
rature", en op. cit.

16 Fray B. de Saha;rún, Historia general, lib. II, cap. 3.
17 En específico la iiesiubitl aparece entre las ofren-

das que daban los Mctecuhzoma a Huitzilopochtli (fray
B. de Sahagún, Florenüne Codex,, Jib. IV, cap. 21, p. 78).

18 Acerca de las cí racterísticas del árbol de Tamoan-

chan y sus flores, de acuerdo con las fuentes documen-
tales del siglo XVI puede verse el detallado estudio de
Alfredo López Aust n, Tamoanchan y Tlalocan, passim

y en especial pp. 87-101.
19 Véase L. M. Bjrkhart, "Flowery Heaven. The

Aesthetic of Paradi ;e in Náhuatl Devotional Lite-

rature", en op. cit., p. 89.
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